
 
«NUESTRA SEÑORA  

DEL CARMEN» 
 

«La madre de Jesús le dijo: “No tienen vino”. 
Luego dijo a los sirvientes: “Hagan todo lo que Él les diga”». 

(Jn 2,3.5) 
 

 CATEQUESIS 
LITÚRGICA 

ENCUENTRO DE 
PADRES 

 MATERIALES: 
 

• Biblia, vela, imagen de Jesús, imagen de la Virgen María (idealmente 
de la Virgen del Carmen), mesa, mantel, fósforos. 

• Papelógrafo que tiene al centro un espacio para pegar la imagen de 
María. 

• Dos o tres tiras de papel por persona. 
• Scocht. 

 

Oración inicial
• Comenzamos nuestro encuentro en el nombre 

del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

• Cada uno expresa lo que trae en su corazón al 
llegar a este encuentro.

• Hoy es un encuentro especial ya que estamos 
celebrando la fiesta de la Virgen del Carmen. 
Por eso queremos poner la mirada en ella como 
primera discípula de Jesús y modelo para nuestro 
seguimiento del Señor.

•  Uno de los padres enciende el cirio que se 
encuentra en el Altar. Mientras lo hace cantamos 
“Santa María del camino”. Otro papá sostiene la 
imagen de la Virgen María y la coloca finalmente 
en el Altar.

OBJETIVO DEL ENCUENTRO:
«Reconocer en la Virgen del Carmen un modelo del seguimiento de 
Jesucristo, alguien que con su testimonio nos enseña a acoger al 
Señor y vivir según sus enseñanzas».

Material preparado por el Instituto Pastoral Apóstol Santiago, INPAS. Disponible en www.inpas.cl

 
Notas Catequísticas 

 
I. Acogida 
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“Santa María del Camino”. 

Mientras recorres la vida tú nunca solo estás,
contigo por el camino, Santa María va.

Ven con nosotros a caminar, 
Santa María ven. (bis)

Si por el mundo los hombres sin conocerse van,
no niegues nunca tu mano al que contigo está.

Ven con nosotros a caminar, 
Santa María ven. (bis)

•  Terminamos orando el Ave María.

A. Síntesis encuentro anterior

•  Repasa brevemente las impresiones que dejó en 
tu comunidad el encuentro anterior. Invítalos a 
compartir brevemente aquello que les resultó 
más significativo, lo que guardaron en su 
corazón.

B. Encuentro con la familia 

• Junto con recordar lo que aprendimos en el 
encuentro anterior, compartamos también la 
experiencia del Encuentro de Catequesis Familiar 
en el hogar. 

¿Cuáles fueron nuestros principales logros y 
dificultades al compartir con nuestros hijos lo que 
aprendimos en el encuentro anterior? ¿En qué nos 
ayudó como familia?

 C. Lo que hoy queremos hacer 

•  En el encuentro de hoy queremos reconocer 
en la Virgen del Carmen un modelo del 
seguimiento de Jesucristo, alguien que con 
su testimonio nos enseña a acoger al Señor y 
vivir según sus enseñanzas.

1. Experiencia de vida

• Recordamos a personas que hayan sido 
modelos para nosotros; personas que, por su 
cercanía, amor, actitudes, cualidades, etc., se 
han convertido en una orientación positiva para 
nuestra vida.

• Anotamos el nombre de esas personas en las 
tiras de papel y luego compartimos con el resto 
de la comunidad acerca de ellas.

• Finalmente pegamos las tiras en el papelógrafo.

• Comenta que la palabra “Patrón” significa 
modelo, guía, regla. Cuando seguimos las 
instrucciones o la “guía” estamos siguiendo un 
patrón. En el mismo sentido, cuando hablamos 
de una persona que realiza frecuentemente la 
misma actividad y de la misma forma, decimos 
que tiene un “patrón de comportamiento”. Luego 
pega en el cartel la imagen de la Virgen del 
Carmen y comenta que a ella la consideramos 
como “Patrona de todo el pueblo Chileno”.

• Pide a algunos integrantes del grupo que vayan 
leyendo la historia de la Virgen del Carmen:

 
II. Nuestro Camino 

 
III. Aprendiendo a vivir en la Fe 



En el siglo XII, San Bartolo y algunos hombres, 
inspirados en el profeta Elías, se agruparon en el 
Monte Carmelo, ubicado en Palestina, bajo una regla 
común llevando una vida de monjes. Así nació la 
Orden del Carmelo.

Prontamente, en medio de las celdas construyeron 
una iglesia que dedicaron a su patrona, la Virgen 
María, a quien llamaron Nuestra Señora del Carmen. 
Tomaron así el nombre de “Hermanos de Santa María 
del Monte Carmelo”.

Transcurridos cuatro siglos, al llegar a Chile los 
monjes Agustinos en 1595, dieron a conocer la Virgen 
del Carmen, fundando una cofradía varios años más 
tarde. 

Durante la lucha por la independencia de nuestro 
país los patriotas se pusieron al amparo de la Virgen 
del Carmen y la acogieron como su patrona.

En 1818, ante el avance de las fuerzas españolas, el 
pueblo y sus líderes llegaron hasta la Iglesia Catedral 
para orar y colocar su confianza en la Virgen, 
prometiéndole levantar un templo en su honor allí 
donde fuera firmada la libertad de Chile. La victoria 
patriota en la batalla de Maipú, el 5 de abril de 1818, 
aseguró la independencia chilena y, cumpliendo 

con su promesa, Bernardo O’Higgins ordenó la 
construcción del Templo Votivo en la actual comuna 
de Maipú. Él mismo O’Higgins, el 20 de noviembre de 
1819, declaró que “El Estado de Chile es deudor de la 
protec¬ción de la Madre de Dios bajo la advocación 
del Carmen, en la victoria de Maipú”. Luego, él y San 
Martín colocaron los muros históricos que están 
delante del Templo Votivo.

El 24 de octubre de 1923, 
a petición del Episcopado 
Chileno, el Papa Pío XII nombró 
a la Virgen del Carmen como 
Patrona Principal de todo el 
pueblo de Chile.

• Pide a los padres que observen la imagen de la 
Virgen del Carmen y agrega que a lo largo de toda 
nuestra historia la Virgen del Carmen ha estado en 
el corazón de los chilenos. 

Ella, con sus actitudes de madre y discípula nos ha 
ido mostrando cómo vivir las enseñanzas de su 
Hijo Jesús. Esto es lo que nos ayudará a descubrir el 
evangelio que leeremos ahora.

 

† Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según  
    San Juan 2,1-11: 

«En aquel tiempo, se celebraron unas bodas en 
Caná de Galilea.

La madre de Jesús se encontraba allí. También 
fue invitado a las bodas Jesús con sus discípulos. 
El vino se acabó y la madre de Jesús le dijo: “No 
tienen vino”.

Jesús respondió: “Mujer: ¡cómo me pides eso...! Aún 
no ha llegado mi hora”.

Su madre dijo a los sirvientes: “Hagan todo lo que 
Él les diga”.

Había allí seis tinajas de las que sirven para los ritos 
de la purificación de los judíos, de unos cien litros 
de capacidad cada una. Jesús dijo a los sirvientes: 
“Llenen de agua estas tinajas”. Y las llenaron hasta 
el borde.

Luego agregó: “Sáquenla ahora y llévenlo al 
mayordomo para que lo pruebe”.

Y ellos se lo llevaron.

El mayordomo probó el agua cambiada en vino, sin 
saber de dónde lo habían sacado; los sirvientes, sí 
que lo sabían, pues habían sacado el agua. Llamó 
al esposo y le dijo: “Todo el mundo sirve al principio 
el vino mejor, y cuando todos han bebido bastante, 
se sirve un vino inferior; pero tú has dejado el mejor 
vino para el final”.

Este fue el principio de las señales milagrosas que 
hizo Jesús. Lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó 
su gloria y sus discípulos creyeron en él».

2. Dios nos habla por medio de su Palabra



PREGUNTAS PARA REFLEXIONAR Y COMPARTIR:

1) ¿Qué ocurre en la fiesta que inquieta a María?
2) ¿Qué hace María ante la necesidad que ve?
3) ¿Cuál es el resultado de las acciones de María?
4) ¿Qué características de María descubro en el 

relato?

PARA PROFUNDIZAR:

• La madre de Jesús ha sido invitada a la boda. 
Junto a ella están también Jesús y sus discípulos. 
El ambiente está lleno de alegría, todos perciben 
la ilusión de los novios; el día tan esperado ha 
llegado, por eso es muy importante que todo 
salga bien.

• María, que es madre, desde que empieza la fiesta 
está atenta a todo, por eso no tarda en darse 
cuenta que los anfitriones están preocupados. 
El vino se acabó y el gozo puede dar paso a 
la angustia y la vergüenza para la pareja y su 
familia. Sin vino, símbolo de la alegría, de la 
alianza de nueva vida, del don del amor, no hay 
fiesta posible. 

• El cariño que siente por ellos y su sensibilidad 
para ponerse en el lugar de los demás hacen que 
la Virgen haga suya la urgencia de los novios y se 
preocupe de encontrar una solución. Entonces 
busca a Jesús y le presenta la dificultad. Jesús 
siente que no ha llegado aún el momento de 
manifestarse, pero no puede negarse ante la 
actitud solidaria de su madre y realiza el signo. 
Aparece el mejor vino, la angustia desaparece y 
vuelve la alegría.  

• Cada vez que nos reunimos en torno a la Eucaristía 
la Virgen María se une a nosotros para celebrar la 

entrega de su Hijo Jesús. Allí está atenta a lo que 
necesitamos e intercede por nosotros ante Jesús, 
especialmente en los momentos de angustia. 
Se ha hecho costumbre terminar la celebración 
orando a María reconociendo que es modelo 
para todo el que quiera acoger a Jesús y hacer su 
voluntad.

• Hoy, en nuestra patria, al celebrar la fiesta de 
Nuestra Señora del Carmen, miramos a María 
para aprender de ella a ser sensibles a las 
necesidades de los demás, a hacer propias sus 
alegrías y angustias y a comprometernos para 
que la vida de las demás personas se llene de 
alegría, de nueva vida, del don del amor. María 
nos enseña a vivir el Evangelio de Jesús, a hacer 
todo lo que Él nos diga.

Preguntas:

1) ¿Qué características de la Virgen María descubro 
en el relato que son un modelo para mi vida?

2) ¿De qué necesidades de mi sector, comuna, etc., 
la Virgen María me invita a hacerme sensible, tal 
como ella lo fue durante su vida? 

3. La Iglesia actualiza la Palabra

María, discípula y misionera (Aparecida, 272)

«Con los ojos puestos en sus hijos y en sus necesidades, 
como en Caná de Galilea, María ayuda a mantener 
vivas las actitudes de atención, de servicio, de entrega 
y de gratuidad que deben distinguir a los discípulos 
de su Hijo».

A. Con la Virgen María guardemos en 
el corazón

• Cada uno piensa en aquello que ha descubierto 
como lo más importante de este encuentro. 
Puedes ayudarlos reflexionando acerca de las 
actitudes de María que nos gustaría imitar para 
ser mejores discípulos de Jesús. Invita a quien lo 
desee, a compartirlo con los demás.

• En un clima de recogimiento, 
presentamos a María el fruto 
de este encuentro para que 
ella nos ayude a guardarlo en 
el corazón.

 

 

 

IV. Preparando la Catequesis Familiar 



B. ¿Cómo transmitirlo a nuestros hijos 
e hijas?

• Ya identificamos aquello que nos ha resultado 
más significativo en este encuentro. Definamos 
ahora cómo lo transmitiremos a nuestros hijos 
en el encuentro de catequesis familiar que 
realizaremos en el hogar.

• Si el grupo no llega a definir una actividad, 
preséntale la siguiente propuesta.

C. Propuesta de Catequesis Familiar
• Nos reunimos en familia en torno al Altar familiar 

donde colocamos también una imagen de la 
Virgen María, un jarro con agua y un jugo en 
polvo o zumo de fruta.

• Invocamos el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo.

• Cantamos: “Santa María del Camino”.
• Leemos el texto bíblico del encuentro: Juan 2,1-

11.
• Conversamos en familia con la siguiente 

pregunta:
María anima a Jesús y luego Él transforma el 
agua en vino para que la alegría de la fiesta 
continúe. ¿Qué queremos pedirle a Jesús a través 
de María para que haya alegría en nuestro 
hogar? ¿Qué podemos hacer para tenerla más 
presente en la vida familiar?

• Como signo de la transformación del agua en 
vino, vamos a echar en el agua el jugo. Para sellar 
este momento de diálogo todos bebemos un 
vaso de jugo como símbolo del vino nuevo, del 
sabor y la alegría que Jesús trae a nuestro hogar 
por María.

• Oramos con el Padre nuestro y el Ave María.

Oración de envío

• Miramos la imagen de la Virgen del Carmen junto 
a la de Jesús.

• ¿Qué nos gustaría pedirle al Señor para nuestra 
patria, por intercesión de la Virgen del Carmen? 
Cada uno presenta al Señor sus oraciones y luego 
repetimos todos: “Mi alma engrandece al Señor”.

• Le pedimos a la Virgen que nos ayude a compartir 
con nuestros hijos lo que hoy hemos descubierto 
en este encuentro.

• Terminamos rezando la Oración por Chile 
dedicada a la Virgen del Carmen:

Virgen del Carmen, María Santísima,
Dios te escogió como Madre de su Hijo,

del Señor Jesús, que nos trae el amor y la paz.

Madre de Chile,
a Ti honraron los padres de la patria,

y los más valientes de la historia;
desde los comienzos nos diste bendición.

Hoy te confiamos lo que somos y tenemos;
nuestros hogares, escuelas y oficinas;

nuestra fábricas, estadios y rutas;
el campo, las pampas, las minas y el mar.

Protégenos de terremotos y guerras,
sálvanos de la discordia;

asiste a nuestros gobernantes;
concede tu amparo

a nuestros hombres de armas;
enséñanos a conquistar el verdadero progreso

que es construir una nación de hermanos
donde cada uno tenga pan, respeto y alegría.

Virgen del Carmen, Estrella de Chile,
en la bandera presides nuestros días

y en las noches tormentosas,
sabiamente alumbras el camino.

Madre de la Iglesia,
Tú recibes y nos entregas a Cristo;

contigo nos ofrecemos a Él,
para que sobre Chile extienda

los brazos salvadores de su cruz
y la esperanza de su resurrección.

Amén

•	 Cantamos “Virgen del Carmen bella”:

Virgen del Carmen bella, 
madre del Salvador;
de tus amantes hijos 

oye el cantar de amor. (bis)

Dios te salve María, 
del Carmen bella flor,
estrella que nos guía 

hacia el sol del Señor. (bis)

Junto a ti nos reúnes, 
nos llamas con tu voz;
quieres hacer de Chile 

un pueblo para Dios. (bis)


